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INTRODUCCIÓN

La Universidad del País Vasco es de formación muy reciente; data del año 1980. Para algunos puede resultar sorprendente esa demora, dada la elevada densidad de población del País Vasco y, en especial, su notable desarrollo económico. Las cosas se entenderán seguramente mejor si se tiene en cuenta la guerra civil española, tras la cual los vencedores impusieron un largo y severo castigo a los vencidos. Como consecuencia de ello, cientos de jóvenes vascos se vieron obligados a desplazarse cada año a Valladolid, Salamanca o Zaragoza para poder cursar los estudios universitarios. Mientras tanto, los jóvenes residentes en las provincias vascas del Estado francés iban, y siguen yendo, a las universidades de Pau, Toulouse o Burdeos.

Es cierto que existían dos universidades privadas: la de los jesuitas de Deusto, en Bilbao, y la del Opus, en Pamplona, pero en ninguna de ellas tenían cabida determinados estudios referentes al propio país, como, por ejemplo, la lengua, que es uno de los ámbitos donde más se ha sentido la falta de una universidad que pudiera desarrollar y dinamizar su estudio y su investigación y formar a la gente.

También es cierto que la creación, en 1948, de una cátedra de Lengua Vasca en la Universidad de Burdeos, y la de una segunda, en 1952, en la de Salamanca, tuvo consecuencias muy positivas, pero, como es de suponer, no fueron suficientes como para promover y encauzar debidamente la investigación.

La intervención de algunos de los más prestigiosos lingüistas del panorama internacional resultó también beneficiosa. Esa intervención se ha producido, además, desde fecha muy temprana, desde el mismo siglo XVI, y ha sido constante desde entonces hasta ahora. En la segunda mitad del siglo XX, por ejemplo, René Lafon, Antonio Tovar, Rudolf de Rijk y Larry Trask fueron algunas de las personalidades que más contribuyeron al estudio del euskera y a su difusión por el mundo. Pero, obviamente, su labor tampoco fue suficiente.

Dentro de la propia Vasconia han sido, por lo general, los eclesiásticos quienes se han ocupado de los estudios lingüísticos. Es preciso reconocer su buena voluntad e, incluso, la seriedad y sensatez con la que muchos de ellos se han desenvuelto en ese campo, pero a pesar de todo, dado el escaso o nulo bagaje de conocimientos lingüísticos adquiridos en los seminarios y conventos, su labor tampoco ha sido suficiente para situar los estudios del euskera al mismo nivel que el de otras muchas lenguas.

En definitiva, debido a todas esas circunstancias, son muy abundantes los mitos y leyendas que se han forjado en torno al euskera, una lengua ya de por sí enigmática y misteriosa.

En el presente ensayo me he propuesto dar a conocer algunos de los resultados alcanzados en la investigación lingüística a lo largo de estos últimos años, desde el momento en que se pusieron en marcha los Departamentos de Filología Vasca, tras la muerte del dictador Francisco Franco. Más concretamente, quiero ocuparme de algunos temas relacionados con los dialectos vascos.

Se ha dividido la exposición en seis capítulos. En el primero de ellos se hace un breve repaso de la historia del euskera, con el objeto de contextualizar, en la medida de lo posible, las cuestiones que aquí se abordan. Una de las consecuencias que pueden extraerse de ese recorrido panorámico es que el estado de debilidad en el que actualmente se encuentra el euskera, así como el importante retroceso que ha sufrido a lo largo de los siglos, no se ha debido a la falta de interés y a la desidia de los propios vascos, como muchas veces se ha afirmado. Por el contrario, se observa que con el euskera sucede lo mismo que con otras lenguas del mundo: su debilitamiento y retroceso se deben a las políticas adoptadas por los gobiernos en materia lingüística. En el caso concreto del euskera, sabemos que ya desde el mismo siglo XVI se tomaron medidas en su contra. El decreto de Nueva Planta, de 1716, en España, y las reformas llevadas a cabo tras la revolución de 1789, en Francia, resultaron decisivas para el impulso del castellano y del francés en sus respectivos estados, a la vez que se marginaron el resto de las lenguas, entre ellas el euskera. La gran fragmentación dialectal del euskera es también en buena medida consecuencia de esas políticas de marginalización lingüística.

En el capítulo segundo se muestran las opiniones que han tenido los vascos con respecto a sus dialectos. Se menciona en este capítulo el mito ideado por Manuel Larramendi en el siglo XVIII, quien proclamó que los dialectos vascos, al ser de naturaleza divina, son una auténtica fuente de riqueza, por lo que es necesario cultivarlos y protegerlos. Hago referencia también a la tesis contraria, la de quienes consideran que los dialectos son hablas degeneradas y vulgares, que además de dificultar la comunicación entre los hablantes, son inservibles para adaptar el euskera a las necesidades de la vida moderna.

En el tercer capítulo se presentan los cinco dialectos literarios que han existido en Vasconia. Se verá que su constitución y desarrollo guarda una relación muy estrecha con el mito elaborado por Larramendi en la defensa de los dialectos. Se explicarán asimismo dos experimentos lingüísticos, ideados en Vizcaya a finales del siglo XIX, y que trajeron, en mi opinión, consecuencias verdaderamente lamentables: el purismo y lo que denomino “la reconstrucción del euskera original”.

En el capítulo cuarto repaso brevemente la historia de la unificación del euskera. Explico las razones de su formación tardía, a partir de 1964, y muestro las bases sobre las que se erigió el actual modelo de lengua unificada estándar.

El capítulo quinto trata del origen de los dialectos. En este terreno está muy arraigada una idea que no parece ser correcta. Se ha solido afirmar que los dialectos actuales son consecuencia de la división tribal existente en la época prerromana. Aquí, por el contrario, se defiende una idea muy distinta, presentada con anterioridad por el lingüista Koldo Mitxelena. Pienso como él, que el origen de los actuales dialectos ha de situarse, casi con toda seguridad, en la época medieval.

En el capítulo sexto trato de concretar los focos en torno a los cuales han surgido los dialectos. Creo que Pamplona, la ciudad vasca más importante de la antigüedad, pudo ser el foco inicial. Más tarde, Vitoria pudo tener un gran protagonismo en el área occidental, protagonismo que nunca hasta ahora se le había reconocido. La zona central de Vizcaya, en esa misma área occidental, las provincias de Zuberoa y la Baja Navarra, en el área oriental, y la comarca guipuzcoana de Beterri, situada entre Tolosa y San Sebastián, han sido también focos innovadores en épocas ya más recientes.

Quiero recordar que este ensayo ha sido pensado no sólo para los lingüistas, sino para todas aquellas personas interesadas en temas lingüísticos y, particularmente, en el euskera. En consecuencia, me he esforzado en evitar tecnicismos innecesarios. De todos modos, la comprensión de los capítulos quinto y sexto precisa de cierta formación en materia lingüística. Para aliviar en lo posible las dificultades, al final de la obra se incluye un Glosario donde se explican algunos de los términos técnicos que se han empleado. Cuando dichos términos aparezcan en el texto, irán acompañados de un asterisco para avisar que su explicación puede verse en el Glosario. Insisto, esos dos últimos capítulos presentan características diferentes del resto de los que componen este ensayo, pero suponen, al mismo tiempo, la aportación más novedosa.

Quisiera señalar, por último, que esta obra es síntesis y a la vez continuación de otros trabajos anteriores, publicados en lengua vasca, en cuya elaboración me han ayudado José Ignacio Hualde, de la Universidad de Illinois, y mis colegas y compañeros de la Universidad del País Vasco, Xabier Artiagoitia y Ernesto Pastor Díaz de Garayo. En el dibujo y la elaboración de los mapas me han asistido Andoni Elordui y Xabier Bilbao. Este trabajo se incluye dentro del proyecto de investigación FFI2008-01844, financiado por el Ministerio de Ciencia e Innovación. Deseo expresar a todos ellos mi más cordial y sincero agradecimiento.

LA SUPERVIVENCIA DEL EUSKERA

El origen del euskera es uno de los principales interrogantes que planean en torno a esta lengua. Otro, de no menor importancia, es el que se refiere a las razones de su supervivencia. En efecto, el euskera o sus antecesores han logrado mantenerse con vida frente al empuje de las lenguas indoeuropeas primero, del latín después, y de los dialectos surgidos de éste más tarde. Entre estos últimos tenemos, nada más y nada menos, el occitano, el romance navarro, el francés y el castellano.

El hecho de que el euskera haya podido sobrevivir ante rivales tan poderosos es una verdadera fortuna. Lo es para sus hablantes, quienes con tanta tenacidad lo han defendido, y lo es para toda la humanidad, que con ese testimonio vivo podrá conocerse mejor a sí misma, así como la naturaleza y la estructura de las lenguas.

Es preciso señalar, no obstante, que la pervivencia del euskera ha arrastrado consigo los cuatro procesos siguientes:


		Ha sufrido un importante retroceso geográfico.

		Ha estado, y aún lo está, socialmente marginado.

		Su estructura se ha visto profundamente alterada.

		Ha padecido una fragmentación dialectal extrema.



Veamos con más detenimiento cada uno de esos hechos.

1. El retroceso geográfico del euskera

Nada sabemos de la extensión que el euskera pudo tener en la antigüedad. Tan sólo podemos hacer algunas conjeturas para el momento en que el Imperio romano se estableció en esa zona, a comienzos de nuestra era. Parece ser que en dicho período el euskera ocupaba un amplio territorio en el sudoeste de lo que actualmente es Francia. Viene a coincidir, más o menos, con el curso del río Garona, que nace en el valle de Arán, en la provincia catalana de Lleida, y desemboca al norte de Burdeos. Dicho de otra manera, sus límites se corresponden aproximadamente con lo que hoy día es la región aquitana. En los epígrafes hallados en ese ámbito, escritos todos ellos en latín, durante los siglos I y III, se documentan lo que parecen ser nombres de divinidades y de personas que presentan una estructura similar y muchas veces idéntica a la del euskera actual (véanse Gorrochategui 1984 y 1995).

Por el sur, se debía de extender por algunas áreas que actualmente forman parte de las provincias de Burgos, La Rioja, Soria, Zaragoza y Huesca. Basándonos principalmente en la toponimia, la presencia del euskera parece segura en espacios próximos a la cordillera pirenaica, tanto en la vertiente francesa como en la española, al menos hasta el valle de Arán.

Lo que se ignora es cuándo se perdió definitivamente el euskera en todas esas áreas. En algunos lugares la pérdida se produjo seguramente durante la época de la dominación romana, pero en otras zonas el euskera se mantuvo vivo hasta mucho más tarde. Disponemos tan sólo de dos informaciones que hacen mención al área ocupada por el euskera en tiempos pasados. Sabemos, por un lado, que el rey castellano Fernando III concedió en la primera mitad del siglo XIII, entre 1234 y 1239, un fuero a los habitantes del valle riojano de Ojacastro, en virtud del cual se les permitía utilizar el euskera en los tribunales. Éste es el texto del suceso que protagonizaron don Moriel, merino mayor de Castilla, y el alcalde de Ojacastro, según refiere un documento descubierto por José J. Bautista Merino Urrutia (1978: 18):

El alcalde de Oia-Castro mandó prendar don Morial, que era Merino de Castilla, porque juzgara que el ome de Oia-Castro si le demandase ome de fuera de la villa o de la villa, que el recudiese en bascuence. Et de si sopo don Morial en verdad, que tal fuero habían los de Oia-Castro.

Por otro lado, como puso de manifiesto José María Lacarra, las ordenanzas municipales de Huesca, de 1349, señalan que quedaba prohibido usar en el mercado de dicha ciudad las lenguas árabe, hebrea y vasca (Irigarai 1974: 115):

Item nuyl corredor nonsia usado que faga mercaderia ninguna, que compre nin venda entre ningunas personas, faulando en algaravia ni en abraych ni en basquenç: et qui lo fara pague por coto XXX sol.

De todos modos, ninguna de esas informaciones tiene carácter definitivo, pues podría tratarse de la expansión de gentes vascas fuera de su territorio en épocas más recientes. A partir del siglo XVI disponemos de testimonios más abundantes y más precisos, cuyo contenido resumo seguidamente.

1.1. El euskera en el siglo XVI

Parece ser que para el siglo XVI el área del euskera se había reducido básicamente a las siete provincias vascas actuales: Lapurdi (Labourd), la Baja Navarra y Zuberoa (Soule), en suelo francés y Álava, Vizcaya, Guipúzcoa y Navarra, en territorio español. De todos modos, tampoco la totalidad de esas provincias era vascófona. La zona occidental de Vizcaya, situada al oeste de Bilbao, y los territorios meridionales de Álava y Navarra utilizaban ya el romance. En cuanto a Lapurdi, en Bayona y sus alrededores ocurría lo mismo. Por el contrario, unas pocas localidades limítrofes, que administrativamente no formaban parte de Vasconia, eran vascoparlantes. En el momento actual tenemos un ejemplo de ello en la localidad bearnesa de Eskiula.

Hemos de señalar, además, la existencia de dos lenguas híbridas, o lenguas pidgin, en las que entró a formar parte el euskera. Una de ellas estaba integrada por el islandés y el euskera y, la otra, por el euskera y lenguas del Canadá. Ha de tenerse en cuenta que el litoral vasco era una auténtica potencia pesquera en aquella época, y que los marineros y comerciantes vascos tenían un campo de acción verdaderamente amplio.

El holandés Nicolaas Deen publicó, en 1937, un extenso vocabulario del pidgin vascoislandés, en el que se recogen incluso frases enteras. Por el contrario, apenas sabemos nada de la estructura del pidgin vascocanadiense, cuyos escasos restos han sido recuperados y estudiados por Peter Bakker (1991). Sin embargo, contamos con testimonios directos que hacen alusión a la existencia de dicho pidgin. Así se expresaba, por ejemplo, el cronista e historiador guipuzcoano Esteban Garibai, en su obra Compendio historial, publicada en 1571 (Zubiaur 1990: 135-136):

Los navegantes de la provincia de Guipúzcoa y señorío de Vizcaya, y tierra de bascos [Lapurdi], yendo cada año una vez a Terranova a la pesquería de los bacalaos y ballenas, vienen a [a]prender esta lengua los salvajes de aquella región, con harta poca comunicación de tiempo breve, que con las gentes de aquí tienen una vez al año, en espacio de menos de dos meses.

El célebre inquisidor francés Pierre Lancre (1553-1631), quien a tantos vascos mandó quemar en la hoguera, recogió también el testimonio de las relaciones de los pescadores y comerciantes de la costa labortana con los habitantes del Canadá (Lancre 1613 [2004]: 32-33):

Alegaron que toda la vida, antes incluso de que se conocieran esos lugares, los vascos ya traficaban allí, hasta el punto que los canadienses no negocian con los franceses en otra lengua que la de los vascos.

Según datos que aporta Peter Bakker (1991: 443-444), también se conoce el caso de nativos del Canadá, de las etnias micmac e inuit al menos, que visitaron la costa labortana. Además de todos esos testimonios, contamos con el trabajo de Miren Egaña (1984), en el que se recogen restos de la toponimia vasca en Labrador y Terranova.

1.2. El área del euskera a partir del siglo XVI


Desde el siglo XVI en adelante el euskera ha sufrido un continuo retroceso, especialmente en las provincias de Álava y Navarra. A lo largo del XVIII se adoptaron en España medidas concretas en contra del uso de todas aquellas lenguas distintas del castellano. Buena muestra de ello lo tenemos en el decreto de Nueva Planta, de 1716, promulgado por el rey Felipe V de Borbón. El siglo XIX fue también muy difícil en Vasconia, que se convirtió en el escenario de las guerras carlistas de 1833-39 y 1872-76. El largo período de dictadura militar que siguió a la última guerra civil (1936-39), hasta la muerte del dictador Francisco Franco, en 1975, resultó asimismo particularmente crítico y se llegó a poner al euskera en el trance de su desaparición definitiva.

Precisamente en 1973 se publicó un estudio que trataba de cuantificar el número total de vascoparlantes. Según los datos reunidos por su autor, Pedro Irizar, la cifra rondaba en torno a los 610.000, de los cuales sólo unos 532.000 residían en la zona de habla vasca. El resto eran emigrantes afincados en Madrid, Barcelona, París, Pau, Burdeos, diversos países del continente americano y en otros lugares del mundo. Era, sin duda, una cifra extremadamente reducida, que ponía en entredicho la continuidad de la lengua en el marco del nuevo tipo de sociedad que se estaba perfilando.

Pero la situación resultaba aún más complicada si se analizaban con atención esos datos. Por poner un ejemplo, en Eibar, mi lugar de nacimiento, el número de vascófonos se calculaba en 11.000, de un total de 37.073 habitantes. Un tercio de la población sabía, por tanto, euskera, pero el hecho cierto es que sólo los mayores de 40-45 años, y en especial los varones, lo utilizaban con alguna normalidad en las relaciones diarias. La gente más joven hablaba sobre todo en castellano, y el uso del euskera se limitaba al ámbito familiar y a las relaciones con las personas mayores. Eran, además, bastante habituales los casos de las familias en que los padres se expresaban con dificultad en castellano, mientras que los hijos eran incapaces de construir una frase completa en euskera. A ello ha de añadirse que el euskera tenía sobre sí el estigma de “lengua rural”, lo que resultaba una pesada carga en aquel momento en el que, en una parte importante de Vasconia, se estaba dando el paso hacia la industrialización. Y, en definitiva, lo que decimos para Eibar vale también para otros núcleos urbanos de Guipúzcoa y Vizcaya de la misma época: Tolosa, Beasain, Ordizia, Urretxu, Zumarraga, Legazpi, Oñati, Mondragón, Elgoibar, Durango, Amorebieta…

Resulta asimismo ilustrativo ver la distribución de vascoparlantes por provincias (Irizar 1973: 74-76):



	
		
				PROVINCIA
				VASCOPARLANTES
		

		
				Guipúzcoa
				276.843
		

		
				Vizcaya
				140.229
		

		
				Lapurdi
				39.530
		

		
				Navarra
				35.228
		

		
				Baja Navarra
				27.016
		

		
				Zuberoa y Bearn
				11.907
		

		
				Álava
				1.863
		

		
				Total
				532.616
		

	




Llama la atención el exiguo número de vascoparlantes de Álava: 1.863, a los que habría que añadir seguramente algunos otros residentes en determinados núcleos industriales, como Salvatierra, Araia, o la propia capital, Vitoria, y provenientes, por lo general, de las provincias vascas vecinas. Ha de tenerse en cuenta, además, que de los 1.863 vascoparlantes citados, 1.432 residían en Aramaio, localidad limítrofe con Guipúzcoa y Vizcaya, y los 431 restantes se repartían entre Zigoitia, Legutio, Baranbio y Llodio, limítrofes también con esas dos provincias. En definitiva, tanto en Álava como en el conjunto de Vasconia, la desaparición del euskera parecía un hecho inminente e irreversible en el período de la posguerra.

1.3. La recuperación del euskera

De todos modos, algunos años antes de que Pedro Irizar publicara los resultados de su encuesta, hacia 1960, empezaron a observarse los primeros síntomas de un cambio que, al cabo de unos pocos años, iba a proporcionar resultados sorprendentes. Por un lado, surgieron escuelas que funcionaban exclusivamente en lengua vasca: las ikastolas. En un principio las clases se impartían en domicilios particulares, en un régimen de semiclandestinidad, pero más tarde se dispuso de locales cedidos por la Iglesia u otras entidades y, con el tiempo, se pudieron construir o habilitar verdaderas escuelas.

La puesta en marcha de esos centros de enseñanza hizo inaplazable la creación de una lengua unificada estándar, absolutamente necesaria para la elaboración y difusión de libros de texto y todo tipo de material escolar. El primer esbozo de esa norma se hizo público en 1964 y, a partir de 1968, la propia Academia de la Lengua Vasca decidió intervenir en la labor, a pesar de la oposición de un considerable número de sus miembros.

Hacia 1965 se constituyeron los primeros centros de enseñanza del euskera para adultos: las gau eskolas ‘escuelas nocturnas’, que más tarde se denominarían euskaltegis ‘centros de enseñanza del euskera’. Gracias a esos centros, personas venidas de fuera, o personas de la propia Vasconia a quienes sus padres no les habían transmitido la lengua, pudieron aprenderla, o consiguieron alcanzar, al menos, un cierto nivel de competencia lingüística.

Además de esos tres importantes logros, creación de escuelas para niños, para adultos y elaboración del euskera unificado estándar, la lengua vasca encontró unos pequeños resquicios en los medios de comunicación (radios y revistas), aunque siempre bajo la tutela y el control de la Iglesia. En el campo de la literatura se produjo asimismo un importante cambio: se pasó de hacer una literatura costumbrista y rural a otra más acorde con la realidad de Vasconia, mayoritariamente urbana e industrial. También en el mundo de la canción se observó una transformación notable, que afectó tanto a las letras como a las melodías, y que conectaba mejor con el sentir de la gente joven. El grupo Ez Dok Amairu (1965-1972), en el que se reunieron cantantes y artistas de otros ámbitos tuvo una gran influencia en la sociedad vasca de aquel tiempo.

Como resultado de todos esos cambios, ya a partir de 1970 empezaron a verse los primeros síntomas de recuperación de la lengua. La tendencia afectó, en mayor o menor medida, a todo el conjunto de Vasconia, incluidas las zonas en que el euskera se había perdido en época muy temprana. Con el tiempo, la experiencia se trasladó fuera de las fronteras del propio país y se implantaron clases de euskera en numerosos centros vascos diseminados por todo el mundo: Madrid, Barcelona, Valladolid, París, Pau, Burdeos, Londres, Uruguay, Argentina, Chile, México, diversos lugares de los Estados Unidos…

2. La marginación social del euskera

2.1. El euskera en el sur de Vasconia

Parece evidente que, en la vida de una lengua, su retroceso en determinados ámbitos de uso resulta aún más perjudicial que la pérdida de espacios geográficos. También esa fatalidad ha perseguido al euskera. Por citar un ejemplo, esta lengua nunca tuvo sitio en los documentos escritos del Reino de Navarra. Esa función estuvo reservada para el latín primero, y para el romance navarro y el castellano más tarde. Existe incluso un importante número de textos escritos en occitano, a pesar de que era utilizada por un reducido grupo de personas, aunque muy influyente en la sociedad navarra. La lengua de la mayoría de la población, el euskera, estaba absolutamente marginada. Recordemos la reflexión que el historiador José María Lacarra (1957: 12) hizo al respecto:

Desde luego, los notarios o “escribas” de los documentos tienen conciencia de que las gentes que les rodean hablan una lengua distinta del latín de sus documentos. Esta lengua será calificada de “rústica”, de “vulgar”, de “sórdida”, pero tienen que referirse a ella constantemente para aclarar el texto. Otras muchas veces –las más– introducen topónimos o apodos sin creerse obligados a hacer advertencia alguna, pero de su lectura sacamos la impresión de que su significado era inteligible a todos.

La presencia del castellano se hizo probablemente más evidente a partir de 1492, momento en el que el Reino de Castilla inicia el control del inmenso mercado americano. Importantes sectores de Vasconia tomaron parte activa en dicha empresa, y muchos de sus habitantes optaron por abandonar el país y buscar trabajo en aquellas tierras. El aprendizaje del castellano se convirtió, desde entonces, en una necesidad de primer orden, mientras que el uso del euskera quedó relegado a un segundo plano. El calígrafo vizcaíno Pedro Madariaga reflejó así esa situación del euskera en su obra Honra de escribanos, publicada en 1565 (Urkijo 1922 [1969]: 250):

Yo no puedo dexar de tomar un poco de cólera con mis vizcaínos porque no se sirven de ella [la lengua vasca] en cartas y negocios; y dan ocasión a muchos de pensar que no se puede escribir, habiendo libros impresos en esta lengua.

La descripción que el viajero italiano Giovanni Battista Venturino hizo, en 1572, sobre la situación lingüística de Vitoria, tampoco deja lugar a dudas: el pueblo llano hablaba en euskera, pero la nobleza en “claro” castellano (Santoyo 1972: 54):

Se advierte en ella [Vitoria] que las personas del pueblo hablan vizcaíno o vascongado, como ellos lo llaman, lengua muy difícil de aprender, si bien los nobles hablan castellano con toda claridad.[1]

Es, igualmente, muy elocuente la imagen que se nos ofrece sobre el euskera en la comedia titulada La toquera vizcaina. En esta obra escrita por Juan Pérez de Montalván, y publicada el año 1636, leemos el siguiente diálogo entre doña Elena y el caballero Lisandro (Pérez de Montalván 1636: 185):

Lisandro: ¿Cómo siendo vizcaína hablas tan bien nuestra lengua?

Elena: Porque es en Vizcaya mengua, y entre los nobles mohína, hablar vasquençe jamás, sino fino castellano.

De ese mismo siglo XVI datan las primeras prohibiciones sobre el uso del euskera en los órganos políticos de Guipúzcoa, Álava y Vizcaya. De todos modos, los avisos de prohibición se repiten en años sucesivos, lo que indica que la población era mayoritariamente vascófona y que, en muchos lugares, tenían serias dificultades para elegir representantes que supieran castellano. Recogemos, por ejemplo, el acuerdo hecho público por las Juntas Generales de Álava en 1682 (Revista Landazuri 1994: 2):

En esta Junta, habiendo reconocido que el procurador que vino por la Hermandad de Arciniega no sabía romance, ni entendía lo que dichos señores resolvían y decreta[ban], consideraron los inconvenientes que de no entender se pueden originar a su Hermandad, pues no se puede dar su voz y voto a los negocios que se tratan en esta dicha Junta. Decretaron que de aquí en adelante los procuradores que vinieren de cada Hermandad sean personas de las más idóneas y capaces para que puedan dar su sano voto y parecer en todos los casos que se puedan ofrecer en sus Juntas, y que si así no lo hicieren sea multada la Hermandad que le enviare en cinco mil maravedís, y el procurador que viniere que no supiere romance en otros cinco mil maravedís (…). Don Antonio González de Zuazo y Mújica, procurador de la Hermandad de Aramayona, protestó el dicho decreto, y dichos señores, sin embargo de dicha protesta, mandaron se ejecute de aquí adelante, y demás de dicha pena sean echados de la Junta los procuradores que vinieren y no supieren romance.

A mediados del siglo XVIII el jesuita Manuel Larramendi describió de la siguiente manera la situación del euskera en Guipúzcoa, descripción que me parece se ajusta bien a la realidad (1745: CLXIII):

Aquí es corriente el castellano bastantemente, especialmente en los lugares mayores, entre todos los eclesiásticos, entre todos los caballeros, y otras personas cultivadas. Aquí se habla y se predica con frecuencia en castellano, y los sermones que se predican a las Juntas Generales de la provincia [Guipúzcoa] son en la misma lengua. Aquí se habla y se escribe en castellano, y apenas se escribe nada en bascuence. Aquí se aprende a leer y escribir en castellano, y aun se les prohíbe, aunque sin fundamento alguno, a los niños el hablar bascuence. Aquí las escrituras, y tratos, y contratos públicos se hacen en castellano. Aquí la Audiencia y todo se actúa y despacha en castellano. Aquí vienen los señores corregidores, aquí los capitanes generales, aquí los intendentes y otros ministros del rey, y hablan, y gobiernan, y dan sus órdenes en castellano. Aun los fueros de toda la provincia, y las ordenanzas particulares de los pueblos están en castellano. Provincianos [guipuzcoanos], bizcainos, alabeses y navarros han impreso e imprimen libros en castellano.

Como se ha adelantado, a partir del siglo XVIII, mediante el decreto de Nueva Planta (1716), en el Estado español se llevó a cabo una política directamente encaminada a la marginación de todas aquellas lenguas distintas del castellano.

2.2. El euskera en el norte de Vasconia

Nos hemos referido hasta ahora a la situación lingüística de las provincias vascas meridionales. No era muy diferente en las septentrionales, pero tenía matices especiales. Probablemente, la Reforma protestante y el movimiento de Contrarreforma que le siguió tuvieron bastante que ver en ello.

Como el resto de Francia, las provincias vascas se vieron inmersas en las llamadas “guerras de religión”. Es un hecho conocido que los impulsores del protestantismo se sirvieron de las lenguas nacionales, apartándose así de la práctica seguida hasta entonces por la Iglesia católica, que había utilizado exclusivamente el latín, la lengua “ecuménica”, en todo el occidente europeo. Basta recordar que la reina del Bearn y de la Baja Navarra, Joana de Albret, convertida en 1559 al protestantismo, hizo traducir el Nuevo Testamento al euskera, tarea que fue llevada a cabo por el sacerdote Joanes Leizarraga, en 1571, con la ayuda de otras cuatro personas. Sabemos, además, que tres individuos permanecieron durante un año bajo la tutela del propio Leizarraga, con el fin de perfeccionarse en el estudio del euskera, lo que significa que, al menos en la vida diaria, esa lengua gozaba de una gran vitalidad (Lacombe 1931 [1972]: 365). 

La Iglesia católica no fue insensible ante la nueva situación, y un grupo de eclesiásticos de la costa labortana llevó a cabo una verdadera labor de equipo, con el fin de instruir a la población en los principios del catolicismo. Escribieron y publicaron un número considerable de obras, entre las que destaca la titulada Guero, del sacerdote Pedro Agerre Axular, publicada en 1643.

Hemos de señalar, además, que algunos de esos libros tuvieron una segunda impresión, lo que demuestra que había una masa considerable de público capacitado para leerlos y comprenderlos. A ello hay que añadir que un método de euskera, titulado L’interprect ou Traduction du François, Espagnol et Basque tuvo numerosas reimpresiones. Había sido compuesto por Voltoire hacia 1620, y estaba basado en el habla de la costa labortana, lo que significa que el euskera era instrumento habitual en la actividad comercial de la zona, que giraba, fundamentalmente, en torno a los puertos pesqueros de Ziburu y San Juan de Luz. De hecho, es conocido el caso de dos eclesiásticos venidos de Francia a desempeñar su labor pastoral a Lapurdi, Esteve Materre y Sylvain Pouvreau, que aprendieron la lengua del país y posteriormente se sirvieron de ella para escribir algunos de sus libros.

Como se ve, la situación en el norte de Vasconia no era exactamente la misma que la que se vivía al sur de los Pirineos, donde a lo largo de los siglos XVI y XVII tan sólo se publicaron una colección de refranes, siguiendo los gustos del Renacimiento, y algunos pocos catecismos y libros religiosos, de un nivel muy humilde, y traducidos del castellano por orden expresa de los obispos, quienes cumplían así los dictados del Concilio de Trento (1545-1563) en materia de lenguas vernáculas. Había ciertamente algunas otras obras, como, por ejemplo, un vocabulario recogido al parecer en Vitoria en 1562, por deseo del italiano Nicholao Landuchio (o Niccolò Landucci), o un método para aprender euskera, traducido del castellano al habla de Bilbao o alrededores, por el sacerdote Rafael Mikoleta en 1653. Todas esas obras, sin embargo, vieron la luz mucho más tarde, o acabaron por perderse, lo cual es una buena muestra del escaso interés que los mandatarios y gobernantes tenían por el euskera.

Volviendo nuevamente al norte de Vasconia, hemos de aclarar que también allí las puertas de la administración estaban cerradas para el euskera. El occitano o, para ser más precisos, su dialecto gascón fue la lengua oficial de Zuberoa y de la Baja Navarra, y en gascón se redactaron, por ejemplo, los fueros de Lapurdi (1514) y de Zuberoa (1520), así como la edición renovada de los de la Baja Navarra (1611). A partir de 1539, a raíz de la publicación del decreto de Villers-Cotterêts, el francés fue la única lengua que pudo utilizarse en los tribunales de justicia. En resumidas cuentas, la lengua de cultura fue durante largo tiempo el latín y, ya a partir del siglo XVII, el francés acabó por imponerse. Tras la Revolución francesa de 1789 se arrinconaron definitivamente todas las lenguas distintas del francés (véanse Certeau, Julia y Revel 1975 y Oyharçabal 2001).

Digamos, para concluir el repaso, que el estado de marginación del euskera apenas varió hasta finales del siglo XX, con la excepción principal del período de la dictadura franquista, en el que la situación fue todavía muchísimo peor: el euskera estuvo entonces no sólo marginado, sino incluso prohibido y perseguido.

Con la muerte del dictador Franco se produjeron cambios importantes en la Comunidad Autónoma Vasca (Álava, Vizcaya y Guipúzcoa) y en la zona noroccidental de Navarra: a partir de 1979 el euskera es lengua oficial, juntamente con el castellano. Por el contrario, en la mayor parte de Navarra y en las tres provincias del Estado francés la situación del euskera apenas ha conocido cambio alguno.

2.3. La marginación del euskera en la enseñanza

Dentro de este apartado destinado a la marginación social del euskera, quisiera dedicar un lugar aparte a la enseñanza, porque considero que tiene una influencia más directa en la fragmentación dialectal. En efecto, es en la escuela donde se enseña la lengua estándar y, gracias a la acción de la escuela, el idioma conserva su unidad y se pone freno a las naturales tendencias divergentes.

Por lo que respecta a las provincias meridionales, el euskera no ha tenido sitio en la enseñanza a lo largo de toda su historia sino hasta 1960, con la excepción de alguna experiencia esporádica y nada estable. Después de su andadura en la ikastola, a partir del curso 1979-80, empezó a incorporarse a los centros de enseñanza públicos de las provincias de Álava, Vizcaya y Guipúzcoa y en las denominadas “zona vascófona” y “zona mixta” de Navarra.

La cuestión, de todos modos, no se ha reducido a la simple marginación, sino que ha habido una política de prohibición sistemática. El empleo del anillo o un objeto similar ha sido práctica habitual. El profesor se lo entregaba al alumno a quien sorprendía hablando en euskera. Éste, a su vez, tenía que pasárselo al primer compañero que cometiese la misma falta, y el que llegaba al final del día o de la semana en posesión del anillo era quien recibía el castigo del maestro. Esta práctica se llevaba a cabo desde el momento mismo en que los niños y niñas empezaban a acudir a la escuela, por lo general desde que cumplían los seis años.

Parece ser que ese sistema pedagógico entró en vigor a raíz del decreto de Nueva Planta, en 1716. La primera noticia que conocemos en la propia Vasconia data de 1745, y la encontramos en el prólogo del diccionario de Larramendi (1745: LII):

Hasta en las escuelas de niños se aprende a leer y escribir en castellano, y nada en bascuence, y aun con errada conducta se prohibe a los muchachos hablar su lengua materna.

Algunos años más tarde, el jesuita Agustín Kardaberatz denunciaba ya el empleo del anillo y del castigo físico (1761: 17):

Nunca se ha visto otra lengua más desdichada que el euskera. Lo quieren hacer desaparecer y sepultarlo bajo tierra, sin tener en cuenta que es nuestra lengua materna, como si hablar en euskera fuera el pecado más grande. E incluso lo quieren prohibir en las escuelas, valiéndose de sortijas y señales, de azotes y sanciones (traducción de Koldo Zuazo [KZ en lo sucesivo]).[2]
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